Entrevista a José Miguel Redondo (Sele), blogger y viajero
Por Blai Taberner Curado, de Una vida en mil viatges (Treball de Recerca)
a. Antes de nada, ¿cuánta importancia tiene para ti el hecho de viajar?

Para mí viajar tiene una importancia vital. Ahora mismo es un pilar básico en mi vida, la gran ilusión con la que me levanto todas las mañanas. 

b. Descríbeme en pocas palabras qué es viajar.

Lo resumiría en el que es mi lema personal: Viajar es invertir en vida.

c. Has viajado desde pequeño?

La verdad es que no tuve demasiada suerte en ese aspecto. Mi familia no era muy amiga de viajar al extranjero y siempre íbamos a destinos de playa. Creo que esa fue una de las razones de que cuando lo probé más mayor, lo agarrara con tal fuerza que no lo he soltado. Ni lo soltaré…

d. ¿Cual fue tu primer gran viaje, qué significó para ti y como lo recuerdas a día de hoy?

Mi primer viaje fue a Turquía y la primera ciudad lejana que vieron mis ojos fue la hermosa Estambul. Tengo en la mente el instante en que tuve delante la Basílica de Santa Sofia y detrás la Mezquita Azul. Creo que ese momento fue uno de los más emocionantes que conservo en mi memoria. Por la belleza de lo que estaba contemplando y porque ya no había remedio. Me acababa de cambiar la vida. 

e. ¿Cuándo te diste cuenta de que lo que querías en tu vida era viajar?

Siempre, desde pequeño tuve curiosidad por todo lo que había fuera, por la Historia, por la gente, por las tradiciones de los distintos pueblos. Aunque fue en mis primeros viajes cuando supe que tenía que ver muchas cosas con mis propios ojos y que para ello no me bastarían una o dos semanas al año. 

f. ¿Qué le dirías a alguien que no viaja y que nunca ha salido de su lugar de residencia?

Le diría que si el mundo fuera un edificio de 200 plantas, no debería conocer únicamente el sótano. 

g. Descríbete a ti mismo antes, durante y después de un viaje.

Antes: Ejerzo con pasión mi profesión de documentalista recopilando información de los lugares que quiero visitar, consultando distintas fuentes, preguntando a otros viajeros. Es decir, desarrollo al máximo la siempre agradecida “Fase de Documentación”. Porque aunque suene a tópico, el viaje empieza mucho antes de que tomes un avión.

Durante: Absorbo cada minuto, cada segundo, cada detalle y trato de aprender de lo que veo y de las personas que tengo alrededor. Me encanta “vivir” al máximo los lugares en los que estoy. 

Después: El regreso es lo más complicado, pero en mi caso el tiempo y la reflexión desembocan en los relatos que escribo en elrincondesele.com. Es allí donde continúan todos mis viajes. 

h. Dime un país (en el que hayas estado) para cada una de las siguientes palabras: azul, libre, exótico, bello, emocionante, increíble, insólito, impenetrable, soledad, lectura, magia y inquieto.

Azul: Grecia

Libre: Costa Rica

Exótico: China
Bello: Italia

Emocionante: Botswana

Increíble: Marruecos

Insólito: Mongolia

Impenetrable: Corea del Norte

Soledad: Panamá

Lectura: India

Magia: Camboya

Inquieto: Japón
i. ¿Sueñas con viajar más? ¿A qué lugares?

Soñar es gratis, pero mi meta está en llegar a todos los países del mundo. Aunque me temo que necesitaré tantas vidas como un gato porque es bastante difícil. 

j. ¿Crees que a la sociedad actual le hace falta viajar más?

Sí haría falta viajar más pero sobre todo haría falta aprender de lo que hay a su alrededor. 

k. ¿Qué cualidades o aptitudes te aporta viajar?

Viajar abre cada vez más mi mente para comprender a los demás. Aunque cada vez que lo hago me comprendo también a mí mismo.

l. ¿Cuáles son los mayores aprendizajes de carácter general que has hecho al viajar? ¿Y cuáles son algunos de los aprendizajes menores o menos trascendentales que también hayas hecho?

A saber defenderte ante situaciones que a priori pueden poner un tanto nervioso a alguien. A saber que cada sitio es un mundo y que hay que tratar de adaptarse a una serie de normas, siempre con respeto. 

Nada es menos trascendental. Los detalles más pequeños son los que alimentan a los grandes. 

m. Dime una razón por la que dedicar una vida entera a conocer nuevos lugares y nuevas gentes continuamente.

Pues que esa vida será intensa y en parte se logrará escapar de vez en cuando de esa rueda de rutina y consumo en la que todos estamos dando vueltas. 

n. Cuéntame alguna anécdota graciosa sobre alguno de tus viajes.

En uno de mis primeros viajes llegué a lo más septentrional de Europa, a Cabo Norte. Iba con mis amigos de barrio y no teníamos apenas dinero. Noruega era tan cara y nosotros teníamos tanta hambre que desde la mesa de un restaurante un grupo de personas debió notárnoslo y nos ofrecieron los sobrantes de las pizzas que se estaban comiendo. Pero en vez de cortarnos y marcharnos, las aceptamos. Fue nuestra cena. Y nos reímos mucho hablando sobre qué pensarían nuestras madres si nos estuvieran viendo a través de una bola de cristal. 
o. Y otra que te haya hecho llorar.

Caer enfermo en la India cuando estaba a punto de tomar un tren a la selva para intentar ver tigres. Tenía tanta ilusión por ello que me dio una rabia tremenda tener que quedarme en Nueva Delhi y posponer ese sueño. 

p. Y finalmente, ¿qué es lo mejor y lo peor que te ha pasado en tus viajes?

Lo mejor que me ha pasado es ser testigo de la vida en todos y cada uno de los rincones que he visitado. Soy conciente que es un privilegio por el que debería estar dando gracias cada día. 
Lo peor ha sido siempre tener que regresar. Me invade una desazón y una nostalgia que tardan en marcharse… 

